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En el subgénero Blothrus, creado por Schiódte, se incluyen todas 
aquellas especies de Obisium que carecen de ojos, los cuales pueden 
estar representados por manchas blanquecinas más o menos mani- 
fiestas, situadas en la región anterior del cefalotórax, en la proximi- 
dad de sus bordes laterales. Hasta el presente todas las especies de 
Blothrus han sido halladas en cavernas. El corto número de especies 
reunidas y la escasez de ejemplares de cada una no ha permitido 
hasta ahora establecer las características del subgénero, desconocién- 
dose asimismo el valor taxonómico de las diversas particularidades 
halladas. De aquí que las descripciones publicadas durante los últi- 
mos años se hayan caracterizado por su prolijidad y detalle, no omi- 
tiéndose en ellas el menor rasgo morfológico y completándose con 
cuidadosas medidas. 

La colección de Obisium cavernícolas del Museo Nacional de Cien- 
cias Naturales de Madrid, reunida gracias al entusiasmo y actividad 
del profesor Cándido Bolívar, contiene no sólo muchas especies, sino 
también numerosos ejemplares, suministrando una buena oportunidad 
para un estudio comparativo, estudio que hemos emprendido con la 
esperanza de definir con mayor precisión los caracteres del subgénero 
Blothrus y de hallar al mismo tiempo particularidades constantes que 
permitan la determinación de las diversas especies. Como es bien sa- 
bido, la sistemática de los Blothrus es en extremo difícil, debiéndose 
este hecho a una aparente uniformidad relacionada con la influencia de 


un medio en extremo semejante. La humedad y la temperatura relati- 
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vamente elevada de las cavernas han modificado de un modo gradual 
la morfología de los apéndices ambulatorios y pedipalpos, conserván- 
dose tan sólo pequeñas diferencias, difíciles de apreciar en la mayor 
parte de los casos, Por esta causa parecía necesario un estudio algo 
extenso de las diversas especies, con el fin de determinar los Órganos 
menos susceptibles de presentar variaciones ecológicas. De nuestra 
labor en este sentido podrá formarse idea el lector en las páginas que 
siguen. 

Por motivos de conveniencia nos ha parecido oportuno dividir el 
presente trabajo en tres partes. 

En la primera consideraremos la morfología externa, describiendo 
con algún detalle todos aquellos órganos que presentan pocas varia- 
ciones específicas, para poder abreviar de este modo las descripciones 
de las diversas especies, evitando repeticiones innecesarias. Al final 
de esta sección compararemos la morfología de los Blotkrus con la 
de los restantes Obisium, haciendo resaltar sus semejanzas y dife- 
rencias. 

En la segunda parte nos ocuparemos de la influencia del medio 
cavernícola sobre las especies, estudiando las modificaciones conver- 
gentes que dicho medio produce y, al mismo tiempo, el interesante 
fenómeno de la colonización de las cavernas por 109869 

La tercera parte estará dedicada a la diagnosis de las especies es- 
pañolas conocidas en la actualidad, incluyendo entre ellas algunas que 
damos a conocer por vez primera en este trabajo. Con el fin de facili- 
tar la determinación de las especies, esta parte va ilustrada con figu- 
ras que hemos dibujado a la vista de los ejemplares, utilizando para 
ello la cámara clara. 

Nos resta expresar nuestro sincero agradecimiento al Director del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, profesor Ignacio Bolívar, por 
las facilidades que nos ha otorgado, así como por su interés durante 
el curso de nuestras investigaciones. También deseamos hacer constar 
nuestra gratitud al Jefe de la Sección de Entomología y querido ami- 
go, profesor Cándido Bolívar, quien con su activo interés y ayuda, ha 


facilitado considerablemente la preparación del presente trabajo. 
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PRIMERA PARTE 


MORFOLOGÍA EXTERNA DE LOS BLO7HRUS 


Cefalotórax. 


El cefalotórax presenta gran uniformidad en todas las especies es- 
pañolas conocidas en la actualidad. En general, y a modo de lo que 
sucede en otros Obisium, es algo más largo que ancho, careciendo por 
completo de surcos transversos que indiquen su división en regiones 
distintas. El único surco visible es una ligera depresión longitudinal, 
más o menos patente, que, comenzando en el centro del borde ante- 
rior, se extiende hacia atrás a lo largo de la línea media, disminuyen- 
do su profundidad a medida que se aleja de dicho borde, hasta des- 
aparecer totalmente. 

El cefalotórax está algo estrechado por delante, correspondiendo 
este estrechamiento a la región preocular. El borde anterior, ligera- 
mente convexo, lleva en su centro una punta triangular, aguda en al- 
gunas especies, mas obtusa en otras, pudiendo llegar a faltar por com- 
pleto. El desarrollo de esta punta puede variar considerablemente en 
ejemplares de la misma especie, por cuya causa no creemos que pue- 
da considerarse como un carácter específico importante. 

Visto por encima el cefalotórax, presenta dos bordes laterales, los 
cuales no corresponden a los verdaderos bordes, situados más por de- 
bajo en la superficie lateral del órgano. Los bordes aparentes suelen 
ser ligeramente convexos, casi paralelos, haciéndose algo cóncavos al 
nivel de la región preocular. El borde posterior es casi siempre lige- 
ramente cóncavo. 

En todas las especies estudiadas el cefalotórax es liso y brillante, 
presentando dorsalmente escasos pelos, bastante largos y agudos, dis- 
puestos con gran constancia en cuatro filas transversales. La primera 
y cuarta fila ocupan, respectivamente, los bordes anterior y posterior. 
Las otras dos filas están situadas en el tercio medio. En contacto con 


el borde posterior de la mancha ocular, cuando existe, o en la región 
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correspondiente de las especies completamente anoftalmas existe un 
pelo, que podría llamarse pelo postocular. 

Los vestigios de ojos están representados por manchas blanque- 
cinas más o menos manifiestas. Un hecho interesante es que estas 
manchas no pasan nunca de dos, estando colocada cada una de ellas 
en la región cefalotorácica anterior, cuyo dato nos hace suponer que 
la mayor parte de las especies de Blothrus derivan de formas del 
subgénero Roncus, caracterizado, como es sabido, por la presencia de 
un par de ojos. De la significación de las manchas oculares hemos de 


ocuparnos con detalle en otro lugar. 


Abdomen. 


El abdomen de los B/lothrus presenta también una notable unifor- 
midad y no difiere en detalle alguno del abdomen de 10586 
epigeos. Su forma y aun su longitud varían bastante en los diversos 
ejemplares, pero esta variación no es en modo alguno específica, es- 
tando más bien relacionada con el sexo del individuo. En las hem- 
bras, el abdomen puede aparecer muy distendido durante la época de 
la reproducción. 

En la superficie dorsal se distinguen con facilidad 11 placas qui- 
tinizadas, algo más gruesas que el resto de la cutícula del abdomen, 
las cuales corresponden a otros tantos terguitos. Estas placas, confor- 
me sucede en los demás Obisium, carecen de surcos o fisuras longi- 
tudinales que las separen en dos mitades. Las tres primeras placas 
son las más pequeñas, aumentando de tamaño las restantes de un 
modo gradual. El borde caudal o posterior de cada placa lleva pelos 
largos y puntiagudos, cuyo número aumenta progresivamente de de- 
lante atrás, desde cuatro en el primer terguito hasta diez o más en el 
penúltimo, aumentando también la longitud de los pelos. 

En la superficie ventral existen asimismo placas quitinizadas, algo 
menos patentes, las cuales corresponden a nueve esternitos. A seme- 
janza de lo que ocurre en los terguitos, las placas esternales llevan en 
su borde posterior pelos puntiagudos, más numerosos y algo más 
cortos, sin que su número aumente sensiblemente hacia la región cau- 


dal del cuerpo. En el primer esternito está situado el orificio genital, 
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colocado en la línea media, y a ambos lados de éste se abren los dos 
primeros orificios respiratorios. El segundo esternito lleva los otros 
dos orificios de esta clase. 


. 


Quelíceros. 


Los quelíceros de las especies del subgénero que nos ocupa no 
difieren sensiblemente de los de los Obisium epigeos y, no siendo ór- 
ganos que experimentan grandes variaciones bajo la influencia del me- 
dio cavernícola, fácilmente se comprende que sus características son 
de la mayor importancia para la determinación de las especies. 

El llamado dedo fijo, prolongación o apófisis del artejo basal, suele 
terminar en punta más o menos arqueada. El borde interno de este 
dedo lleva dientes, cuyo número y forma varía en las diferentes espe- 
cies. El artejo distal del quelícero (dedo móvil) varía más de forma. 
Bastante grueso en la base, disminuye gradualmente de espesor hacia 
su extremo libre, fuertemente arqueado. En algunos casos la curvatura 
apical lleva dorsalmente una lámina quitinosa de forma variable. En 
otros la lámina mencionada no existe, pero la curvatura apical puede 
aparecer engrosada. 

El borde interno del dedo móvil posee generalmente dientes agru- 
pados en el borde de una proyección lamelar, situada hacia la mitad 
del dedo o algo más arriba, sin extenderse nunca por todo el tercio 
apical, por cuya causa el extremo del 
dedo carece de dientes. En algunos ca- 
sos los dientes son pequeños y Casi igua- 
les; en otras especies uno de los dientes 
puede alcanzar notable desarrollo y va 
precedido y seguido de dientes de me- 


nor tamaño. Este tipo de quelícero (figu- 


ra 1, 4) es el más frecuente en los BIF? A B 
thrus. Existe, sin embargo, un segundo Fig. 1.—Tipos de quelíceros 
: a de los Obisium del subgénero 
tipo (fig. 1, 5), presente en un corto nú- Blothrus. 


mero de especies (O. bolivari, O. jean- 
neli), en el cual el borde interno del dedo móvil lleva una lámina cor- 
tante de contorno más o menos triangular y desprovista en absoluto 


de dientes. 
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Pedipalpos. 


Conforme ya hemos indicado los pedipalpos de las especies caver- 
nícolas presentan una notable uniformidad a consecuencia del alarga- 
miento producido bajo la influencia del medio cavernícola. A pesar de 
esto exhiben particularidades específicas que la evolución convergente 
no ha logrado borrar por completo. La longitud de los pedipalpos, 
comparada con la longitud total del cuerpo y las dimensiones relativas 
de cada uno de los artejos de que constan, constituyen caracteres ta- 
xonómicos de indudable valor. 

En un Blothrus de los más especializados, tales como 0Obrsium 
breuili y O. jeanneli, el trocánter es más del doble de largo que de 
ancho, careciendo de pedúnculo distinto; el tubérculo apical del borde 
externo ha desaparecido casi por completo, estando representado por 
una ligera convexidad. El fémur es muy largo, con pedúnculo poco 
marcado y bordes paralelos en los dos tercios basales, transformándo- 
se el externo en convexo en el tercio apical. La tibia es un poco más 
corta que el fémur, presentando un pedúnculo poco marcado, cuyo 
límite interno se reconoce por la presencia de un pequeño tubérculo 
obtuso, presente en casi todas las especies. A partir del pedúnculo el 
borde interno es recto; el externo es también recto, transformándose 
en convexo hacia la mitad, por cuya causa la tibia aparece ensanchada 
en el ápice. La mano ha perdido. casi por completo su forma oval o 
elíptica y aparece con los bordes muy ligeramente convexos, estando 
muy poco atenuada al nivel de la inserción de los dedos. Estos últimos 
participan también del alargamiento general de todos los artejos, es- 
tando ligeramente arqueados. 

En los Blothrus más recientes, la forma de los pedipalpos se apro- 
xima algo más a la de los apéndices correspondientes de las formas 
epigeas, y casi todos sus artejos son relativamente gruesos, en espe- 
cial la mano y la tibia. El dedo fijo suele ser más grueso que el móvil 
y, aunque este hecho se observa también en las formas eminentemen- 
te cavernícolas, la diferencia suele ser menor al parecer. 

Respecto a la quetotaxia de los pedipalpos es conveniente observar 
que existe una notable regularidad en todas las especies conocidas 


hasta ahora. La coxa suele presentar pelos cortos y esparcidos, más 
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largos y patentes en el borde interno del trocánter. En el fémur los 
pelos están diseminados por toda la superficie, siendo más largos 
los situados en el borde interno. Lo mismo sucede en la tibia. En la 
mano suelen ser de la misma longitud próximamente, extendiéndose 
a lo largo de los dedos. En el borde externo de estos últimos existe 
un corto número de pelos sumamente largos, representados por un 
solo pelo de igual longitud en el borde interno. 


Patas. 


A semejanza de lo que ocurre con los pedipalpos la longitud de 
las patas de las especies cavernícolas es variable, dependiendo en 
gran parte de la antigüedad de la especie. Todos los pares constan 
de siete artejos, pero los dos pares posteriores presentan aparente- 
mente seis artejos a causa de la fusión íntima de dos de estas estruc- 
turas. 

En los dos pares anteriores se distingue la coxa o cadera, trocán- 
ter, fémur, tibia y tres artejos tarsales. De todos estos artejos la coxa 
o cadera del primer par, llamada brevemente coxa I, es el que mayor 
valor diagnóstico presenta. Del examen 
de varios ejemplares de una misma es- 
pecie se deduce que la forma de la coxa I 
presenta notable constancia, existiendo 


solamente pequeñas diferencias según los 


B 


Fig. 2. —Tipos de coxa de los 
paran diversas especies se observan di- Blotlrus. 


sexos, Al mismo tiempo, cuando se com- 


ferencias marcadas, las cuales combina- 
das con otros caracteres, tales como la forma de los quelíceros y los. 
pedipalpos, facilitan de modo notable la determinación de las es- 
pecies. 

Un detalle de importancia en la coxa I es la forma de la porción 
más interna o mesial del borde anterior. El tipo más frecuente (figu- 
ra 2, 5) es el de borde más o menos oblicuo, continuado casi gradual- 
mente en una punta triangular más o menos aguda, la cual ocupa el 
extremo externo de la porción mesial del borde anterior. Esta punta 
es más robusta en el macho. En el otro tipo (fig. 2, 4) el borde ante- 


Eos, I, 1925. 4 
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rior aparece escotado, es decir, exhibe una depresión angular con el 
vértice dirigido hacia la región caudal del cuerpo. Conviene repetir 
que lo que designamos como borde anterior en las descripciones; Co- 
rresponde simplemente al borde de la mitad interna de la coxa, por- 
ción que pudiéramos llamar esternal, pues el resto del borde contribu- 
ye a la formación de la cavidad glenoidea que aloja el extremo basal 
del trocánter. 

Respecto a los demás artejos de los dos primeros pares de patas, 
diremos que el trocánter es corto, de forma globosa, casi tan ancho 
como largo, con pedúnculo muy indistinto. El fémur es cilíndrico, en- 
sanchándose muy gradualmente hacia el extremo distal. La tibia suele 
ser más corta que el fémur, presentando bordes casi paralelos. Los 
tres artejos tarsales son más delgados, terminando el más distal en ex- 
tremo truncado, donde se inserta un par de uñas muy delgadas y fuer- 
temente curvas y un apéndice membranoso de forma cónica, que pa- 
rece actuar como una ventosa. 

Las coxas de los dos pares posteriores no presentan ningún rasgo 
de valor específico. Los trocánteres difieren de los de los pares ante- 
riores por predominar la longitud sobre la anchura; el del par lll es 
doble largo que ancho, y el del par IV casi tres veces más largo que 
ancho. Los fémures de estos dos pares son más gruesos que los de los 
pares anteriores. Cada fémur consta realmente de dos piezas © seg- 
mentos, íntimamente fusionados, constituyendo una articulación inmó- 
vil o sinartrosis para emplear un término de la anatomía de los verte- 
brados. El segmento proximal corresponde al llamado trocantino de 
los Chelifer y, el distal, al fémur propiamente dicho. La separación de 
ambos segmentos es visible solamente cuando se emplean grandes au- 
mentos del binocular, apareciendo en forma de fina estría. Las tibias 
. son por lo general tan largas o algo más largas que los fémures, ensan- 
chándose muy gradualmente desde el extremo proximal al distal. Si- 
guen dos artejos cilíndricos, de igual longitud próximamente, remata- 
do el más distal por dos uñas y un apéndice membranoso, semejan- 
tes en un todo a las estructuras correspondientes de los pares ante- 
riores. 

Las patas están cubiertas de pelos puntiagudos, cortos y escasos 
en los artejos proximales (coxa y trocánter), más largos y numerosos 


en los artejos distales. 


o 
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Coloración. 


La coloración de los Blothrus presenta bastante uniformidad, pre- 
dominando en ellos los pigmentos castaño rojizos, cuya intensidad es, 
sin embargo, muy variable. En las especies epigeas de Obisium puede 
existir también un pigmento oliváceo, el cual superpuesto al rojizo da 
lugar a tonalidades más o menos obscuras. El cefalotórax de estas es- 
pecies es generalmente rojizo. En los B/oth4rus no existe pigmento oli- 
váceo O, por lo menos, no presenta la misma intensidad que en los 
otros Obistum. 

La obscuridad casi completa que reina en la mayor parte de las 
cavernas no parece ejercer influencia sobre el desarrollo del pigmento 
de los 5!lothrus. Existen especies cuya coloración fundamental es un 
castaño rojizo claro, más diluído en el abdomen y patas. En otras la 
coloración. es mucho más pálida, perdiéndose los tintes rojizos que se 
transforman en un color pajizo de variable intensidad. 

La coloración no constituye un carácter importante en la sistemá- 
tica de los Blothkrus, ni tampoco permite llegar a conclusión alguna 
acerca de la antigüedad de la especie. A priori cabría pensar que las 
formas de coloración muy pálida representan una etapa en la pérdida 
de los pigmentos, innecesarios, al parecer, en las cavernas, toda vez 
que su papel protector (amortiguamiento de los rayos luminosos, pro- 
ducción de una coloración semejante a la del medio) es innecesario. 
Y también que dichas formas son las más antiguas, puesto que la 
producción de pigmentos ha alcanzado un grado mínimo. Pero cuando 
se comparan entre sí las diversas especies, se advierte pronto que al- 
gunas esencialmente cavernícolas, como lo indica el alargamiento 
considerable de sus extremidades, pueden presentar tintes bastante 
obscuros, los cuales faltan en formas que recuerdan más la morfología 
de las especies epigeas. Además, es conveniente notar que los indi- 
viduos jóvenes de especies de coloración obscura exhiben siempre 
tonalidades pálidas, cuyo hecho indica que la producción del pig- 
mento se retarda considerablemente en la obscuridad. También es 
frecuente notar la existencia de individuos de color claro en especies 
de coloración obscura, cuyo hecho creemos que se debe a una muda 


reciente. 
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En este respecto, los B/lothrus no difieren de otros artrópodos ca- 
vernícolas, en los cuales la estancia continuada en las cavernas duran- 


te largos períodos de tiempo no ha suprimido la formación de pig- 
mentos. 


De lo que acabamos de exponer se deduce que las diferencias 
existentes entre los Blothrus y los Obistum epigeos no son muy mar- 
cadas, consistiendo principalmente en el alargamiento de los apéndi- 
ces; y aun este mismo rasgo difiere bastante, | según las especies, de 
acuerdo con su grado de adaptación a la vida cavernícola. Las mayo- 
res semejanzas se observan cuando se comparan los quelíceros y las 
coxas del primer par de patas, estructuras que no parecen sufrir 1mo- 
dificaciones con el cambio de medio. El cefalotórax y abdomen tam- 
poco experimentan cambio alguno y no participan en el alargamiento 
de los apéndices. 

El carácter asignado hasta el presente al subgénero, a saber la 
ausencia de ojos, pierde valor cuando se considera aisladamente. 
Fundamos esta opinión en la presencia de manchas oculares en mu- 
chas especies, las cuales pueden representar zonas locales desprovis- 
tas de pigmento o verdaderos ojos en vías de regresión más o menos 
avanzada. Conforme expondremos más adelante, la estructura de las 
manchas oculares y su grado de actividad funcional no pueden deter- 
minarse sin el auxilio de cortes histológicos. Si la presencia de man- 
chas oculares, muy semejantes por su aspecto a ojos funcionales, se 
usa como criterio para la determinación del subgénero, es evidente 
que especies esencialmente cavernícolas, tales como O. jeanneli, ten- 
drán que ser incluídas en el subgénero Roncus. 

Por estas razones, nosotros creemos que la diagnosis del subgéne- 
ro Blothrus debe modificarse, considerando a los ojos o a las manchas 
oculares que los representan como caracteres de orden secundario. 
La diagnosis más exacta del subgénero es, a nuestro entender, la si- 
guiente: 

Subgénero Blothrus. Pedipalpos por lo menos de vez y media la 
longitud total del cuerpo (incluyendo los quelíceros), con trocánter 
más largo que ancho, y los demás artejos alargados, sin presentar 


convexidades muy marcadas y con tendencia a la forma lineal. Ojos 
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más o menos manifiestos, representados en muchos casos por dos 
manchas oculares pálidas, pudiendo faltar por completo. Coloración 
variable, desde un color pajizo hasta un color castaño rojizo claro, 


faltando los pigmentos oliváceos, presentes en la mayor parte de los 
Obistum epigeos. 


SEGUNDA PARTE 


LA COLONIZACIÓN DE LAS CAVERNAS POR 1,05 4 
Y LA INFLUENCIA DEL MEDIO CAVERNÍCOLA 


Independientemente de las particularidades morfológicas, los Obi- 
stum del subgénero Blothrus ofrecen gran interés por su régimen es- 
pecial de vida en el fondo de extensas cavernas donde reina la obscu- 
ridad más completa, y en las cuales la alimentación no parece a prime- 
ra vista muy abundante. La penetración de los Obzsium epigeos en las 
cavernas y las modificaciones que su estructura experimenta en un me- 
dio bien diferente del exterior, constituye, sin duda alguna, un notable 
ejemplo de adaptación, que merece ser considerado con algún detalle. 

Lejos de nuestro ánimo el hacer un estudio detenido de tan inte- 
resante cuestión, creemos, sin embargo, que con los datos que en la 
actualidad poseemos se pueden formular algunas leyes generales y 
deducir de ellas consecuencias de interés teórico. De un modo gene- 
ral puede decirse que los problemas que plantea el estudio de los 5/o- 
thrus pueden distribuirse bajo los siguientes epígrafes: I. Causas de 
la colonización de las cavernas por los Obistum. 2. Influencia del me- 
dio cavernícola sobre la morfología de los Obzsium. 3. Origen múl- 
tiple de las especies cavernícolas. 4. Posible utilidad de las modifica- 
ciones inducidas por el medio cavernícola. 


I. Causas de la colonización de las cavernas por 108 
¿Obedece la penetración de las especies de Ob2szum en las caver- 


nas a un fenómeno accidental o es el resultado de una emigración en 


busca de condiciones ambientes más favorables? Difícil es contestar a 
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esta pregunta de un modo categórico, toda vez que la biología de las 
especies es muy poco conocida, ignorándose su régimen alimenticio 
y las condiciones más favorables para el desarrollo de su vida. Sin es- 
tos datos es indudable que resulta aventurado afirmar que 96و10‎ 2 
han colonizado las cavernas impulsados por la necesidad de encontrar 
alimentación abundante, y del mismo modo no puede asegurarse que 
su penetración sea debida a un accidente fortuíto. Nos limitaremos, 
por consiguiente, a exponer algunas consideraciones que, aunque a 
primera vista podrán parecer de orden puramente especulativo, es- 
tán basadas en observaciones, las cuales indican que aun en la actua- 
lidad existen diversas especies epigeas que muestran, al parecer, pre- 
dilección por las cavernas, llegando a penetrar en la profundidad de ' 
éstas. 

La presencia de especies epigeas en las cavernas ha sido com- 
probada diversas veces. Lindahl ha mencionado el Obisium euchi- 
rus E. Sim. de la cueva de Santa Inés, en San Antonio (Ibiza), cuya 
especie ha sido también hallada, accidentalmente cavernícola, en la 
cueva del Drach, en Manacor (Baleares). Obisium sylvaticum C. L. Koch 
ha sido también recogido en la primera de las cuevas mencionadas. 
En la colección del Museo se conserva un ejemplar de Obisium caver- 
narum L. Koch, capturado por C. Bolívar en lo más profundo de la 
cueva de Altamira (Santander) y algunos otros ejemplares de especies 
epigeas aún no determinadas capturados en cavernas. 

En vista de estos hechos, cabe suponer que la emigración de los 
Obisium hacia las cavernas haya también tenido lugar en otras épocas. 
La tendencia de las especies a buscar sitios obscuros y húmedos o 
tal vez, las lluvias persistentes de las regiones del Norte de la Penín- 
sula, pueden haber sido los factores más importantes en esta emigra- 
ción. No es de suponer que la emigración hacia las regiones más pro- 
fundas de las cuevas se haya llevado a cabo sin la existencia de otros 
factores. Especies que habitaban en el umbral de una cueva pueden 
haber penetrado más y más al comenzar los fríos del invierno, atraídas 
por la temperatura más cálida y uniforme del medio cavernícola, que 
les permitiría una vida activa continua, no interrumpida por la hiber- 
nación. Es también verosímil que la abundancia de materiales nutriti- 
vos, tales como los hongos microscópicos, musgos y líquenes, hayan 


contribuído poderosamente a atraer a 109 
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Si una especie determinada ha encontrado en una cueva un am- 
biente favorable para su vida y reproducción, no existe razón alguna 
en contra de su persistencia. Pero el medio cavernícola, a la larga, 
durante períodos que tal vez excedan a varios miles de años, no ha 
dejado de ejercer su influencia, provocando los cambios que hemos 


de exponer a continuación. 5 


2. Influencia del medio cavernícola sobre la 42 
de 10858 


De lo expuesto anteriormente, se deduce que las diferencias que 
separan a los Blothrus de las especies epigeas son esencialmente 
cuantitativas. La ausencia completa de ojos o su existencia, bajo forma 
de manchas oculares más o menos manifiestas, y el alargamiento va- 
riable de los pedipalpos y patas, constituyen las características más 
salientes del subgénero que nos ocupa. Los quelíceros, el cefalotórax 
y el abdomen no parecen haber experimentado profundas modifica- 
ciones, y lo mismo puede decirse de los artejos basales de las patas 
(coxa y trocánter), los cuales no difieren sensiblemente de las estruc- 
turas correspondientes de los Ob2szum epigeos. | 

La desaparición total de los ojos o su regresión considerable han 
sido atribuídos a la supresión de su función, a consecuencia de la 
obscuridad. Fenómenos semejantes se observan en especies caverní- 
colas pertenecientes a otros tipos del reino animal. Si esto fuese cier- 
to, las formas más especializadas de los D/ot/rus, esto es, las especies 
que exhiben mayor alargamiento de los pedipalpos y patas y que re- 
siden habitualmente en las partes más profundas de las cuevas, debe- 
rían ser completamente ciegas. Tal cosa no sucede, sin embargo; así, 
por ejemplo, dos especies, al parecer muy antiguas, como sucede con 
O. breuili y O. jeanneli, presentan vestigios de ojos, mientras que 
en otra especie relativamente moderna (O. robustus nov. sp.), encon- 
trada en cavernas no muy profundas, tales estructuras faltan por 
completo. 

Sería necesario, sin embargo, demostrar que las manchas oculares 
representan en realidad un ojo en vías de regresión y que no obede- 


cen a la falta local de pigmento. Sin previo estudio histológico, esta 
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importante cuestión no podrá nunca resolverse. El estudio de los ejem- 
plares bajo grandes aumentos del binocular nada nos dice, en efecto: 
Si el ojo de los pseudoscorpiones fuese una estructura tan compleja 
como el ojo de los insectos, la falta de facetas oculares en las especies 
cavernícolas podría considerarse como muestra inequívoca de regre- 
sión. Pero en todos los arácnidos El ojo presenta un cristalino o lente 
uniforme, producido por el engrosamiento local de la cutícula, la cual 
a este nivel está desprovista de pigmento, puesto que las células hi- 
podérmicas que producen la estructura mencionada no poseen, por lo 
menos en los pseudoscorpiones, la capacidad para producir esta sus- 
tancia. Resulta, pues, que las manchas oculares pueden ser debidas 
a la ausencia local de pigmento, sin que exista el engrosamiento antes 
mencionado. 

Respecto a las restantes estructuras del ojo (retina, conexiones ner- 
viosas con el ganglio cefálico) nada se sabe. En la mayor parte de los 
vertebrados cavernícolas o hipogeos con ojos rudimentarios existe una 
retina cuyo grado de complejidad y diferenciación funcional es por de- 
más sorprendente. Mas en estos animales es conveniente recordar que 
la retina procede de una evaginación de la vesícula cerebral anterior 
del embrión, cuya evaginación se produce en fases muy tempranas del 
desarrollo embrionario. La evaginación retiniana, en vez de proseguir 
su diferenciación y efectuar conexiones con el cerebro, permanece en 
un estado más rudimentario, y el cristalino y otras estructuras del ojo 
pueden no llegar a desarrollarse. No sería sorprendente hallar una re- 
tina más o menos perfecta en los Obzs2um cavernícolas si, a semejanza 
de lo que ocurre en los vertebrados, esta estructura se constituye en 
fases embrionarias muy tempranas; de otro modo la presencia de célu- 
las oculares especializadas no parece probable. 

De estos hechos se deduce que la presencia © ausencia de man- 
chas oculares en los 5/ot4rus no debe considerarse nunca como un cri- 
terio seguro de la antigüedad de la especie en la caverna, ni tampoco 
como un carácter que la excluya de este subgénero, toda vez que exis- 
ten otras particularidades que no se observan nunca en las especies 
epigeas de Obisium. 

Según hemos manifestado en otro lugar, el medio cavernícola pro- 
voca, al parecer, el alargamiento considerable de los pedipalpos y pa- 


tas. Por lo menos puede asegurarse que los órganos mencionados no 


LOS «OBISIUM> ESPAÑOLES DEL SUBGÉNERO «BLOTHRUS» 37 


presentan gran longitud en los otros Ob2s2um que viven al descubierto. 
De aquí que la particularidad mencionada se atribuya exclusivamente 
a la acción del medio. La temperatura elevada y uniforme de las ca- 
vernas, el ambiente húmedo y tal vez la obscuridad deben conside- 
rarse como los factores de mayor importancia en el predominio del 
crecimiento lineal de los apéndices. Fácilmente se comprende que este 
alargamiento se ha verificado en todo caso a expensas de su anchura, 
pues de otro modo, si el aumento de crecimiento se hubiese llevado a 
cabo en todas direcciones, la especie habría terminado por adquirir 
mayor tamaño sin experimentar cambio alguno en las proporciones 
relativas de sus Órganos externos. Y como ya hemos señalado, el cre- 
cimiento lineal de las extremidades a expensas de su anchura ha ten- 
dido necesariamente a introducir una marcada uniformidad en la for- 
ma de los pedipalpos, haciendo muy difícil la determinación de las 
especies cuando sólo se tiene en cuenta la morfología de estos órga- 
nos. Es indudable, sin embargo, que las proporciones de los diversos 
artejos se han conservado en todo caso, como lo indica el hecho de 
existir especies en las cuales la tibia y el fémur son próximamente de 
la misma longitud, o la primera más corta que el fémur, etc., obser- 
vándose también variaciones semejantes en lo referente a las longitu- 
des relativas de la mano y dedos. 

La capacidad de crecimiento lineal de los artejos parece estar con- 
dicionada por factores hereditarios, sin que sea posible variación algu- 
na en uno de ellos a expensas de los restantes. Por esta causa no exis- 
ten especies con un artejo sumamente largo, mientras que los otros 
hayan conservado próximamente su longitud primitiva. Tampoco exis- 
ten Blothrus con palpos cortos y gruesos, bien sea total o parcialmen- 
te, pues la acción del medio parece manifestarse de un modo uniforme 
y constante en todos los artejos. 

Del estudio de individuos jóvenes creemos que se puede deducir 
de un modo general un hecho importante en relación con el aumento 
del crecimiento lineal de los apéndices. En estos individuos los palpos 
son relativamente más gruesos que en los adultos, un hecho que nos 
inclina a pensar que el alargamiento de los artejos debe tener lugar 
después de haber nacido el individuo y que con toda probabilidad el 
crecimiento lineal alcanza su máximo a raíz de las mudas; la blandura 


de los tegumentos facilitaría dicho crecimiento, el cual cesaría cuando 
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la quitinización resta elasticidad a la cutícula segregada por la hipo- 
dermis. 

Estos hechos parecen indicar que la variación inducida por el me- 
dio cavernícola es somática más bien que germinal; esto es, que se 
asemeja a la que presentan las plantas que crecen en medios húmedos 
en las cuales el desarrollo vegetativo supera al de los individuos de la 
misma especie que viven en lugares más secos. De haber sido influí- 
das las células sexuales, un 8/02/7105 muy joven debiera ser una repro- 
ducción exacta del adulto, existiendo tan sólo diferencias de tamaño. 
Conviene recordar, sin embargo, que los rasgos heredables no se ma- 
nifiestan en algunos casos hasta que el individuo alcanza la madurez 
sexual, distinguiéndose por esta causa un tipo juvenil y otro adulto. 
Sin experimentos previos no es posible decidir si el alargamiento de 
los apéndices de los Blothrus está regulado o es independiente de fac- 
tores hereditarios contenidos en las células sexuales. La cría de indi- 
viduos muy jóvenes en un medio esencialmente distinto del caverníco- 


la, suministraría, si tuviese éxito, la solución del problema. 


3. Origen múltiple de las especies cavernícolas. 


Las diferencias que se observan en los quelíceros y la coxa Î de las 
diversas especies son muy significativas si se tiene en cuenta que es- 
tos Órganos no difieren esencialmente de las estructuras correspon- 
dientes de las especies epigeas de Obdisium. Conforme ya hemos indi- 
cado, esta semejanza obedece probablemente al hecho de ser órganos 
que no son susceptibles de modificaciones estructurales producidas 
por el medio cavernícola. Si la colonización de las cavernas hubiese te- 
nido lugar mediante la penetración de una misma especie en una épo- 
ca determinada, parece lógico pensar que la acción uniforme del me- 
dio no habría cambiado sensiblemente y en direcciones divergentes, un 
mismo órgano en los individuos de una misma especie que habitan en 
diferentes cuevas. 

De estas consideraciones y de algunas más que haríamos si no te- 
miéramos extendernos demasiado, se deduce que los 15/01/7305 cono- 
cidos actualmente reconocen un origen múltiple, proviniendo de es- 


pecies diferentes que han colonizado las cavernas en diversas épocas. 


1d 
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Las especies de penetración más reciente conservan aún rasgos morfo- 
lógicos de sus predecesores epigeos, mientras que las más antiguas se 
diferencian considerablemente de aquéllos. Es muy posible que las es- 
pecies esencialmente cavernícolas, tales como por ejemplo O. breuili 
y O. jeanneli, colonizasen las cavernas en que viven en época tan re- 
mota como el período glacial, impulsadas tal vez por el frío excesivo 
de aquella etapa geológica. Apenas puede concebirse mayor grado de 
alargamiento en los pedipalpos y patas. A pesar de su notable seme- 
janza, las diferencias de detalle que las separan no pueden ser más 
marcadas, como demuestra la comparación de sus quelíceros y co- 
xa 1 (figs. 18 y 19). 

Otras especies (O. robustus, O. navaricus) son indudablemente más 
modernas, a juzgar por la forma de los pedipalpos y patas, existiendo 
también formas que pudiéramos llamar de transición y que represen- 
tan estados diversos de adaptación a la vida hipogea. 

Un hecho que merece consignarse es el referente a la distribución 
de las especies en las cavernas. Hasta el presente puede asegurarse que 
cada una de éstas posee su especie peculiar y que la presencia de un 
Blothrus determinado parece excluir la de otras formas del subgé- 
nero. Los numerosos ejemplares de las cuevas de Martinchurito per- 
tenecen sin duda alguna al O. breuili; los de la cueva de Akelar al 
O. nonidezt, y los recogidos con cuatro años de diferencia en la de 
Mendicute a O. vasconicus. Esta exclusión no se debe, según cree- 
mos, a una competencia establecida entre la especie residente y cual- 
quier otra especie colonizadora, sino al hecho de que la primera colo- 
linación comenzó de un modo accidental a consecuencia de la entrada 
de un corto número de individuos (tal vez una sola hembra) en la ca- 
verna. Al cabo de varias generaciones en un medio favorable, los indi- 
viduos nacidos en pleno ambiente cavernícola han permanecido en la 
cueva sin procurar salir de ella, extendiéndose tal vez a cuevas próxi- 
mas a lo largo de comunicaciones subterráneas o de grietas y resque- 
brajaduras. Pero si tales comunicaciones no existen, puede darse el 
caso de que dos cuevas próximas posean especies diferentes. Tal su- 
cede, en efecto, con las cuevas de Mendicute, poblada por O. vascon:- 
cus, y Chorrote, habitada por O. kypogeus, dos especies próximas. Si 
la colonización de las cavernas es accidental, puede muy bien suceder 


que la entrada involuntaria de un Obzsium en una cueva no vuelva a 
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a repetirse en el transcurso de los tiempos. Y decimos involuntaria 
porque pese a la frecuencia con que se encuentran estos pseudoscor- 
piones en las cuevas, no existe dato alguno que permita suponer que 
la vida cavernícola represente para ellos una marcada ventaja y que 
acudan a las cavernas atraídos por condiciones más favorables. 

La permanencia de una especie en una caverna depende primaria- 
mente de las condiciones favorables del medio; si éste no representa 
o no se aproxima en cierto modo al medio natural, la especie termina- 
rá por desaparecer. La mejor prueba de este aserto se encuentra en la 
ausencia absoluta de Chelifer cavernícolas, esto es, de especies de este 
género que presenten modificaciones estructurales que puedan atri- 
buirse a la acción continuada del medio hipogeo. Varias especies de 
Chelifer han sido halladas accidentalmente cavernícolas, pero ninguna 
de ellas difiere mucho de las especies epigeas, y su determinación no 
ofrece grandes dificultades. Además, puesto que existen especies de 
Chelifer desprovistas de ojos, parece natural que la obscuridad de las 
cuevas no constituya un obstáculo en la colonización de éstas. Hasta 
el presente no se ha descubierto ningún Chelifer que presente un 
alargamiento considerable de los pedipalpos y patas, hecho que cree- 
mos debe atribuirse a la falta de condiciones favorables para la vida 
de la especie, la cual abandona la caverna al cabo de algún tiempo o 


sucumbe al no poder emanciparse del medio adverso. 


4. Posible utilidad de las modificaciones inducidas por el me- 
dio cavernícola. 


La manifiesta tendencia hacia la desaparición de los ojos y el alar- 
gamiento concurrente de los pedipalpos y apéndices, podrían inter- 
pretarse como dos fenómenos complementarios. Empleando un len- 
guaje teleológico, podría explicarse este alargamiento como una com- 
pensación. Perdida la vista totalmente, © no necesitando la especie 
de ella al habitar en la más completa obscuridad, el crecimiento lineal 
de los apéndices terminaría por aumentar el campo de acción del indi- 
viduo, el cual podría ejercer su sensibilidad táctil en un área más di- 
latada, apoderándose de este modo de los seres que le sirven de ali- 


mento. 
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Esta sencilla interpretación no puede, sin embargo, aceptarse. Al 
lado de los 5B/othrus existen otros pseudoscorpiones, tales como los 
Chelifer anoftalmos, en los cuales la supresión total de los ojos no ha 
inducido modificaciones paralelas de los pedipalpos y patas. Y hay 
que admitir que si la función visual falta por completo, la necesidad 
de un aumento del campo de acción del individuo es tan apremiante 
como en 1058 

Parece más lógico pensar que, el predominio del crecimiento lineal 
de los apéndices es un fenómeno por completo independiente de las 
necesidades vitales. Las condiciones particulares del medio cavernícola 
pueden influir sobre la división celular de tal modo, que aumenten las 
células hipodérmicas, y al mismo tiempo provocar un aumento en la 
longitud de las fibras musculares que mueven los diversos artejos de 
los pedipalpos y patas. Que tales modificaciones puedan resultar se- 
cundariamente de utilidad para la especie, es otra cuestión. Sin embar- 
go, merece consignarse que se desconoce completamente cual sea el 
sentido o sentidos que el animal ejercita más para procurarse el ali- 
mento. Por detalles de la captura de los 5/othrus que nos han sido co- 
municados por el profesor C. Bolívar sabemos que a veces se encuentra 
individuos en el acto de ingerir una mosca fuertemente sujeta median- 
te los pedipalpos. Faltando los Órganos visuales o no funcionando a 
consecuencia de la obscuridad, hay que aceptar que el tacto o el olfa- 
to son los sentidos más importantes de los B!lothrus. La presencia de 
largos pelos, común a todos los Obisium, podría interpretarse como 
una prueba de la exquisita sensibilidad táctil de estos curiosos anima- 
les, la cual les permitiría descubrir con suma rapidez la proximidad de 
otros seres, facilitando su captura. Es muy probable, sin embargo, 
que la mayór parte de estos pelos sean de naturaleza olfatoria y que 
el animal se dirija hacia su presa con la misma seguridad y rapidez 
que si la hubiese visto o tocado, siempre que aquélla se encuentre 
dentro del área de acción del sentido olfatorio. Radicando este senti- 
do en pelos olfatorios no sería extraño que esta función esté encomen- 
dada a los largos pelos de los pedipalpos, y en especial a los de gran 
longitud que existen en los dedos. En tal caso, fácilmente se compren- 
de que el predominio del crecimiento lineal de los artejos represente 
una positiva ventaja para la especie, aumentando eficazmente la esfe- 


ra de acción del sentido olfatorio. 
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TERCERA PARIE 


DESCRIPCIÓN DE LAS ESPECIES 


Obisium (Blothrus) robustus nov. sp. (figs. 3 y 4). 
Tipo: $, cueva de San Adrián, en col. Museo de Madrid. 


Sin ojos ni vestigios de ellos. 

Quelíceros relativamente pequeños, con el dedo fijo, provisto de 
dientes muy pequeños y regulares (fig. 3, A) que ocupan casi todo 
el borde interno del dedo, a excepción de la porción apical. Borde in- 
terno del dedo móvil armado de dientes, 
los cuales ocupan próximamente la mitad 
apical del dedo, formando dos grupos bien 
distintos: uno distal, formado por dientes 
pequeños insertos en el borde del dedo y 
otro proximal, situado en una pequeña lá- 
Fig. 3.— 0O. robustus, A, mina quitinosa. 

quelícero; B, coxa I. Pedipalpos relativamente cortos; su lon- 

gitud total no pasa de una vez y media la 
longitud del cuerpo; todos los artejos moderadamente alargados, 
lisos y brillantes. Coxa lisa, brillante, con pelos cortos y esparcidos. 
Trocánter casi el doble de largo que de ancho, con pedúnculo poco 
manifiesto y ensanchado gradualmente a partir de la base; borde 
externo ligeramente cóncavo, casi recto y el interno ligeramente con- 
vexo. Fémur moderadamente largo, progresivamente ensanchado a 
partir de la base, con el borde externo casi recto más allá del pe- 
dúnculo, cóncavo hacia el tercio medio y bastante convexo en el ter- 
cio distal; borde interno casi recto, ligeramente.Cconvexo hacia el ter- 
cio medio y un poco cóncavo en el tercio distal. Tibia próximamente 
de la misma longitud que el fémur, tan ancha como éste en el extremo 
distal, con pedúnculo bastante acusado, corto, grueso, ligeramente 
curvo; borde externo convexo en el pedúnculo, después ligeramente 


cóncavo en los dos tercios proximales, transformándose en convexo 
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en el tercio distal; borde interno recto, separado del pedúnculo por 
un pequeño tubérculo poco marcado. Mano con pedúnculo corto, algo 
más corta que la tibia, casi el doble de ancha que el extremo distal de 
ésta, oval poco alargada y poco atenuada en la base de los dedos; bor- 
de externo ligeramente convexo en la mitad basal, después casi recto; 





Fig. 4.—Obisium (Blothrus) robustus NOV. Sp., >< 10. 


borde interno de convexidad más pronunciada. Dedos algo más largos 
que la mano, el fijo más grueso, ligeramente curvos en toda su exten- 
sión, provistos en su borde interno de dientes pequeños, agudos, igua- 
les, algo más romos en el dedo móvil. 

Patas bastante cortas. Coxa I con el borde anterior escotado, ocu- 
pado en su mitad externa por una robusta prolongación cónica, de co- 


lor castaño muy obscuro (fig. 3, 5). 
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Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 5,40 mm. 

g tipo: Cefalotórax: long., 1,05; anch., 0,90. Pedipalpos: trócanter, 
longitud, 0,85; fémur, long., 1,81; anch. en la base, 0,15; en el ápi- 
ce, 0,28; tibia, long., 1,75; anch. en la base, 0,23; en el ápice, 0,35; 
mano, long., 1,45; anch. máx., 0,62; dedos, long., 2,00 mm. | 

Harirar.—Cueva de San Adrián, cerca de Cegama (Prov. de Gui- 
púzcoa), un f adulto recogido por C. Bolívar; cueva de Parchancovia, 
cerca de la de San Adrián, un f adulto, C. Bolívar. 

Onservaciones.—De todos los Blothrus conocidos de la Península, 
la especie descrita es la que más se aproxima por sus caracteres a las 
especies epigeas del subgénero Roncus. La ausencia completa de ojos 
o manchas oculares justifica su inclusión en el subgénero Blothrus. El 
escaso alargamiento de los pedipalpos y apéndices ambulatorios puede 
explicarse en este caso teniendo en cuenta que las cuevas en que vive 
la nueva especie son poco profundas, no realizándose en ellas las con- 
diciones óptimas de humedad y temperatura que tanto parecen favo- 
recer el desarrollo lineal de los apéndices. También pudiera suceder 
que esta especie sea relativamente moderna, esto es, que haya pene- 
trado en las cuevas en época reciente. Es digno de notarse, sin embar- 
go, la ausencia completa de manchas oculares, un carácter que parece 
desaparecer muy lentamente a juzgar por su presencia en especies que 
en otros respectos están profundamente adaptadas a la vida caver- 


nícola. 


Obisium (Blothrus) navaricus nov. sp. (figs. 5 y 6). 
Tipo: Q, cueva de Malkorraundi, en col. Museo de Madrid. 


Sin ojos ni manchas oculares. 

Quelíceros grandes, con el dedo fijo provisto de dientes pequeños 
y desiguales que ocupan la mayor parte del borde interno; dedo mó- 
vil con una protuberancia lamelar redóndeada, situada en la curvatura 
apical y un grupo de dientes desiguales situados en una lámina quiti- 
nosa colocada en la mitad distal del dedo en su borde interno (figu- 
ra 6, A). 

Pedipalpos relativamente cortos (su longitud total es algo más de 


una vez y media la longitud del cuerpo, incluyendo los quelíceros); 
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todos los artejos bastante alargados, lisos y brillantes. Coxa lisa, bri- 
llante. Trocánter doble de largo que de ancho, con pedúnculo poco 
manifiesto y ensanchado gradualmente a partir de la base; borde ex- 





Fig. 5.—Obisium (Blothrus) navaricus nov. Sp., >< 10. 


terno ligeramente cóncavo; borde interno bastante convexo, especial- 
mente en su tercio medio. Fémur bastante largo y delgado, con pe- 
dúnculo poco manifiesto, apenas ensanchado a partir del pedúnculo; 


borde interno casi recto, muy ligeramente convexo en su tercio medio 


Eos, I, 1925. 


5 
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y apenas cóncavo en el tercio distal; borde externo ligeramente con- 
vexo en el tercio proximal, después ligeramente cóncavo, para trans- 
formarse de nuevo en convexo entel tercio distal; esta convexidad no 
es sin embargo muy marcada. Tibia de la misma longitud que el fé- 
mur, escasamente más ancha que éste en el extremo distal, con pe- 
dúnculo largo y grueso, curvo; borde interno recto, ligeramente con- 
vexo hacia la mano; borde externo cóncavo 
en sus dos tercios proximales y convexo en 
el tercio distal. Mano con pedúnculo corto y 
acusado, de forma oval alargada y bastante 
atenuada en la base de los dedos, con los 


dos bordes casi igualmente convexos. Dedos 





| A B algo más de vez y media la longitud de la 
Fig. 6.—0O. mavaricus, A, Mano, curvos en toda su extensión; dedo 

quelícero; A, coxa I. fijo algo más grueso que el móvil; los bor- 
des internos de ambos dedos están provistos 
de pequeños dientes cónicos apretados. ; 

Patas moderadamente largas. Coxa I con el borde anterior escota- 
do, terminando lateralmente en una pequeña punta cónica, obscura 
(fig. 6, 5). l 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.); 5,35 mm. 

O tipo: Cefalotórax: long., 1,10 anch., 1,00. Pedipalpos: trocánter, 
longitud, 0,75; fémur, long., 2,20; anch. en la base, 0,15: en el ápi- 
ce, 0,25; tibia, long., 2,05; anch. en la base, 0,12; en el ápice, 0,35; 
mano, long., 1,75; anch. máx., 0,50; dedos, long., 2,25 mm. 

Hasrrar.—Cueva de Malkorraundi, cerca de Gorriti (Navarra), 
en donde fué recogido el único ejemplar hasta ahora conocido por 
C. Bolívar. 

Orservaciones.—Por su coloración pálida y la ausencia completa 
de manchas oculares, la nueva especie representa una forma caverní- 
cola más profundamente modificada que la anterior, sin llegar, no obs- 
tante, a] grado de alargamiento de los apéndices característico de otros 
Blothrus. El rasgo más característico de los pedipalpos es la curvatura 
del pedúnculo de la tibia; este carácter combinado con la presencia 
del tubérculo lamelar redondeado, situado en la curvatura apical del 
dedo móvil del quelícero y el borde anterior escotado de la coxa Í, 


justifican la creación de una nueva especie. 
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Obisium (Blothrus) vasconicus nov. sp. (figs. 7 y 8). 


> 


Tipo: Y, cueva de Mendicute, en col. Museo de Madrid. 


Con una mancha ocular más o menos manifiesta a cada lado del 
cefalotórax:; 


Quelíceros (fig. 8, 4) grandes, con superficie lisa; dedo fijo pro- 





Fig. 7.—Obisium (Blothrus) vasconicus NOV. Sp., >< 10. 


visto de dientes bastante robustos que ocupan la mayor parte del 


borde interno; dedo móvil, fuertemente curvado en el ápice, el cual 
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no presenta engrosamiento alguno, provisto en su borde interno de 
un grupo de dientes situados en la mitad apical, uno de los cuales es 
grande y triangular. 

Pedipalpos algo menos de dos veces la longitud del cuerpo (inclu- 
yendo los quelíceros), con todos los artejos bastante alargados, lisos 
y brillantes. Coxa lisa, brillante, con pelos cortos y esparcidos. 
Trocánter más del doble de largo que ancho, con pedúnculo poco 
manifiesto y ensanchado gradualmente a partir de la base; borde ex- 
térno regularmente cóncavo y el interno convexo. Fémur bastante 
largo, con pedúnculo grueso y poco acusado; borde interno recto, 
borde externo algo convexo hacia la base, después ligeramente cón- 
cavo, para convertirse en convexo en el 
tercio distal. Tibia de la misma longitud 
que el fémur, tan ancha como éste en el 
extremo distal, con pedúnculo bastante 
patente y relativamente grueso; borde in- 
terno recto a partir del pedúnculo, lige- 
Fig. 8.0. vasconious, A; que- ramente convexo en el extremo distal; 

lícero; B, coxa I. borde externo convexo en el pedúnculo, 
después ligeramente cóncavo en los dos 
tercios proximales, transformándose en convexo en el tercio distal. 
Mano con pedúnculo grueso, bien acusado, más corta que la tibia, 
gradualmente ensanchada a partir del pedúnculo, con los bordes con- 
vexos al principio, después casi rectos, muy poco atenuada al nivel 
de la inserción de los dedos. Dedos una vez y un cuarto más largos 
que la mano, el fijo más grueso, ligeramente curvos en toda su ex- 
tensión, provistos en su borde interno de dientes pequeños, agudos 
e iguales. 

Patas moderadamente largas, lisas y brillantes. Coxa 1 con el bor- 
de anterior oblicuo, mitad de ancho que el posterior, terminado exte- 
riormente por una punta patente, más grande en el macho (fig. 8, 5). 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 5,45 mm. 

O tipo: Cefalotórax: long., 1,20; anch., 1,00.—Pedipalpos: trocán- 
ter, long., 0,85; fémur, long., 2,35; anch. en la base, 0,21; en el ápi- 
ce, 0,30; tibia: long., 2,28; anch. en la base, 0,15; en el ápice, 0,32; 
mano, long., 1,80; anch. máx., 0,50; dedos, long., 2,35 mm. 


Hasrrar.—Cueva de Mendicute, cerca de Tolosa (provincia de 
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Guipúzcoa), seis ejemplares recogidos por C. Bolívar en 1919; 13 ejem- 
plares recogidos por A. G. Fresca y J. Abajo en 1923. 

OBSERVACIONES. —Esta especie puede considerarse como una forma 
de transición entre los B/lothrus recientes y los más antiguos, partici- 
pando de los caracteres de ambos, como lo indica la forma de la 
mano, bastante ovalada, aunque no tanto como la de O. robustus y 
O. navaricus, y la relativa cortedad de las patas. La coxa I no pre- 
senta la escotadura del borde anterior, existente en las dos especies 
mencionadas. La presencia de manchas oculares no puede conside- 
rarse comb un carácter indicativo del origen reciente de la especie a 
expensas de un Koncus. 


Obisium (Blothrus) hypogeus nov. sp. (figs. 9 y 10). 


Tipo: J, cueva del Chorrote, en col. Museo de Madrid, 


Con una pequeña mancha ocular a cada lado del cefalotórax. 

Quelíceros grandes, lisos, brillantes, con el dedo fijo terminado 
en punta aguda y poco arqueada, provisto en su borde interno de 
dientes bastante iguales, que ocupan los dos tercios basales de dicho 
borde; dedo fijo agudo en el ápice, fuertemente arqueado, sin presen- 
tar vestigio alguno de lámina quitinosa, provisto en su borde interno 
de un grupo de dientes situados en el borde de una lámina quitinosa; 
el primero de estos dientes es mayor que los restantes (fig. 10, 4). 

Pedipalpos largos, casi el doble de largos que el cuerpo (inclu- 
yendo los quelíceros), con todos sus artejos alargados, estrechos, lisos 
y brillantes. Coxa lisa y brillante. Trocánter más del doble de largo 
que de ancho, con pedúnculo poco distinto, gradualmente ensancha- 
do de la base al ápice; borde externo casi recto, provisto de un pe- 
queño tubérculo bajo y obscuro en su mitad; borde interno ligera- 
mente convexo. Fémur con pedúnculo grueso y poco marcado, gra- 
dualmente ensanchado de la base al ápice, con el borde externo lige- 
ramente convexo en el tercio proximal, cóncavo en el medio y 
nuevamente convexo en el tercio distal; borde interno recto en el ter- 
cio proximal, algo más convexo en el medio y ligeramente cóncavo en 


el distal. Tibia casi de la misma longitud que el fémur, un décimo 


ت 
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más corta, gradualmente ensanchada de la base al ápice, con pedúncu- 
lo grueso, bastante corto e indistinto; borde interno cóncavo al nivel 





z 
نيا‎ 
ج‎ 


Fig. 9. —Obisium (Blothrus) hypogeus nov. Sp., < 10. 


del pedúnculo, después recto; borde externo convexo en la región pe- 
duncular, muy ligeramente cóncavo en el tercio medio y convexo en 
el tercio distal. Mano de la misma longitud que la tibia, casi vez y 
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media más ancha que ésta, con pedúnculo grueso y bastante indistin- 
to; borde externo ligeramente convexo, el interno algo más convexo; 
en conjunto, la mano presenta forma oval alargada y está bastante 
atenuada en la base de los dedos. Dedos un séptimo más largos que 
la mano, ligeramente arqueados en toda su extensión. 

Patas bastante largas; coxa l (fig. 10, 5) con el borde anterior obli- 
cuo, continuado exteriormente en una 
punta cónica, de color obscuro, más des- 
arrollada en el macho. 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 
PE à B 

Cefalotórax: long., 1,10; anch., 1,00. 
Pedipalpos: trocánter, longitud, 0,70; fé- Pie SOO korar A ae 
mur, long., 2,35; anch. en la base, 0,16; lícero; B, coxa l. 
en el ápice, 0,28; tibia, long., 2,12; an- 
chura en la base, 0,11; en el ápice, 0,35; mano, long., 2,10 mm.; an- 
chura máx., 0,50; dedos, long., 2,30 mm. 

Hasrrar.—Cueva del Chorrote, cerca de Tolosa (provincia de 
Guipúzcoa), dos ejemplares recogidos por C. Bolívar en I919; nueve 
ejemplares recogidos por A. G. Fresca y J. Abajo en 1923. 

OBSERVACIONES.—A pesar de la proximidad de las cuevas de Men- 
dicute y Chorrote, no cabe duda que están habitadas por dos espe- 
cies distintas. Las diferencias entre O. vasconicus, de la primera cue- 
va, y la especie que acabamos de describir son constantes, si bien 
algo difíciles de apreciar. La tibia de O. hypogeus es relativamente 
más ancha en el ápice, y su pedúnculo más corto. Los dedos de 
O. vasconicus son más cortos y rectos; los de O. Aypogeus más ar- 
queados. Respecto a los quelíceros, puede decirse que los de la última 
especie difieren por la extensión de los dientes en el dedo fijo, los 
cuales están más restringidos a la porción basal del borde; en O. vas- 
conicus el dedo móvil no está engrosado en el ápice y lleva un gran 
diente triangular, precedido y seguido de dientes más pequeños, 
mientras que en O. hypogeus el diente triangular de mayor tamaño 
no va precedido de dientes más pequeños. La coxa de O. 0 5 
presenta un borde anterior más ancho que el de O. hypogeus. 

La presencia de dos especies distintas en cuevas muy próximas 


es sorprendente e indica que no existen entre ellas comunicaciones 
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subterráneas, pues de otro modo, el mismo L5/othrus habitaría en las 
dos cuevas. La época de colonización no parece haber diferido mucho 
en ambos casos; pero, a juzgar por los detalles de los quelíceros y 
coxa I, se trataba de especies epigeas diferentes. 

La creación de una nueva especie podrá parecer injustificada; pero 
teniendo en cuenta las diferencias constantes que en ella se obser- 
van cuando se la compara con 0. vasconicus, Creemos que se trata 
de especies diferentes. 


Obisium (Blothrus) bolivari Non (fig. 11). 


1917. Obisium bolivari, J. F. Nonídez, Trab. Mus. Cienc. Nat., Ser. Zool., 
núm. 32, pág. 32. 

Con una mancha ocular blanquecina a cada lado del cefalotórax. 
Quelíceros robustos, lisos, con el dedo fijo provisto de dientes 
desiguales en la mitad basal del borde interno; el dedo móvil lleva, 
próximamente en la mitad del borde interno, un robusto diente o lá- 
mina triangular, y apenas está engrosado en el 

ápice (fig. 11, 4). 

Pedipalpos algo más de dos veces tan lar- 
gos como el cuerpo, con todos sus artejos 
muy alargados, lisos y brillantes, a excepción 

A del trocánter y mano, que están finamente 


Fig. 11.—Obisium (Blo- Chagrinados en algunos sitios. Coxa lisa, bri- 
thrus) bolivari, A, que- 


í idos. Trocánte 
lícero; B, coxa L llante, con largos pelos esparcidos. lrocanter 


algo más del doble de largo que ancho, ensan- 
chado gradualmente a partir de la base, sin pedúnculo distinto, con 
el borde interno convexo al principio, después recto; borde externo 
ligeramente cóncavo, casi recto, provisto en su mitad de un tubérculo 
apenas marcado. Fémur largo, sin pedúnculo distinto, con los bordes 
paralelos en los dos tercios proximales, convexo posteriormente en 
el tercio distal, algo cóncavo en el borde interno, cerca del extremo, 
y en conjunto algo ensanchado en este último. Tibia más corta que 
el fémur, tan ancha como éste en el extremo distal, sin pedúnculo 
distinto, curva en la base, después sensiblemente paralela, ensanchán- 
dose gradualmente a partir de la mitad; lisa y brillante. Mano corta- 


mente pedunculada, más corta que la tibia, casi dos veces más ancha 
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que el extremo distal de ésta, finamente chagrinada en algunos sitios, 
especialmente en la base y junto a los dedos; oval alargada, con los 
bordes ligera y casi igualmente convexos; el externo muy poco menos, 
pero visiblemente atenuada en la base de los dedos. Dedos más largos 
que la mano, el fijo algo más grueso, ligeramente curvos en toda su 
extensión, provistos en el borde interno de dientes, que en el dedo fijo 
son triangulares, formando una hilera apretada; en el dedo móvil son 
más bajos y truncados. 

Patas muy alargadas. Coxa I con el borde anterior oblicuo, ligera- 
mente escotado, formando en el lado externo una punta obtusa, bien 
marcada (fig. 11, 5). E 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 3,88 mm. 

Cefalotórax: long., 1,02; anch., 0,83. Pedipalpos: trocánter, longi- 
tud, 0,61; fémur, long., 2,02; anch. en la base, 0,17; en el ápice, 0,24; 
tibia, long., 1,50; anch. en la base, 0,12; en el extremo, 0,27; mano, 
longitud, 1,22; anch. máx., 0,37; dedos, long., 2,00 mm. 

Hasırar.— Cueva de Albia, cerca de Orduña (Prov. de Vizcaya), 
un solo ejemplar, recogido por el profesor 1. Bolívar. 

OBSERVACIONES.—Esta especie ha sido citada por Navás (Butll. Ins- 
tit. Catal. d'Hist. Nat., vol. IV, núms. 2-3, 1924), de la cueva de Mar- 
tinchurito I. 

La presencia de O. bolivar: en la cueva mencionada nos parece 
poco verosímil, toda vez que, como ya hemos manifestado, cada caver- 
na está colonizada por una sola especie de Blothrus. No sería ex- 
traño que el estudio de algún ejemplar joven de O. 65761211, especie 
de dicha cueva, haya sido la causa de este error. Conforme ya se ha 
indicado en otro lugar los Blothrus muy jóvenes exhiben pedipalpos 
más cortos, alcanzándose las proporciones definitivas al adquirir el in- 
dividuo la madurez sexual. El examen de la coxa I y los quelíceros 


permitirán en todo caso la determinación exacta de la especie. 


Obisium (Blothrus) tenuipalpis nov. sp. (figs. 12 y 13). 
Tipo: $, cueva de San Valerio, en col. Museo de Madrid. 


Con una pequeña mancha ocular a cada lado del cefalotórax. 
Quelíceros grandes, lisos, con el dedo fijo provisto en su borde 
interno de dientes algo desiguales que ocupan la mayor parte de su 
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extensión; dedo móvil fuertemente arqueado en el ápice, sin presen- 
tar engrosamiento © lámina quitinosa patente, provisto de pequeños 
dientes, casi iguales, situados en una lámina quitinosa que ocupa par- 
te de la mitad distal del borde interno del dedo (fig. 13, 4). 





2 
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Fig. 12.—Obisium (Blothrus) tenuipalpis nov. Sp., >< 10. 


Pedipalpos largos, casi dos veces tan largos como el cuerpo (inclu- 
yendo los quelíceros), con todos sus artejos alargados y delgados. 
Coxa lisa, brillante. Trocánter más largo que ancho, con pedúnculo 


poco manifiesto, gradualmente ensanchado de la base al ápice; borde 
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externo algo sinuoso, provisto de un pequeño tubérculo poco marcado 
en el tercio distal y de otro tubérculo más bajo en la mitad basal; bor- 
de interno bastante convexo en los dos tercios proximales, con una 
ligera depresión o concavidad en el tercio distal. Fémur largo, delga- 
do, sin pedúnculo distinto, algo sinuoso y ensanchado en el extremo 
distal; borde externo casi recto en la mitad basal, después algo conve- 
xo, y luego casi recto en el cuarto distal. Tibia casi un quinto más 
corta que el fémur, con pedúnculo bastante largo y grueso, algo más 
ancha que el fémur en el extremo distal, 
con el borde interno casi recto más allá 
del pedúnculo; borde externo convexo en 
el pedúnculo, después muy ligeramente 
cóncavo, casi recto, transformándose en 9 


convexo a partir de la mitad. Mano con 
A 


Fig. 13.—0O. tenuipalpis, A, 
quelícero; B, coxa I. 


pedúnculo distinto, grueso, casi un cuar- 
to más corta que la tibia, oval alargada, 
bastante atenuada al nivel de la inserción 
de los dedos, con los bordes casi igualmente convexos. Dedos casi tres 
quintos más largos que la mano, delgados, ligeramente curvos en toda 
su extensión. 

Patas muy alargadas. Coxa I (ñg. 13, Ø), con el borde anterior 
oblicuo, formando exteriormente una fuerte punta cónica, la cual ocu- 
pa más de la mitad de dicho borde. 

Long. del cuerpo (incluy. los quelíc.): 4,70 mm. 

g tipo: Celalotórax: long., 1,10; anch., 0,85. Pedipalpos: trocán- 
ter, long., 0,75; fémur, long., 2,00; anch. en la base, 0,18; en el ápice, 
0,30; tibia, long., 1,75; anch. en la base, 0,15; en el ápice, 0,30; mano, 
longitud, 1,45; anch. máx., 0,43; dedos, long., 2,30 mm. 

Hasrrar.—Cueva de San Valerio, en Mondragón (Prov. de Gui- 
púzcoa), un macho adulto recogido por C. Bolívar. 

OBSERVACIONES.—Por su coloración pálida y mano bastante oval 
esta especie es muy próxima de O. bolivari, de la cual difiere por 
la forma del trocánter y fémur y especialmente por los quelíceros, 
cuyo dedo móvil posee dientes distintos en vez de la lámina quitino- 
sa triangular de aquella especie, y la coxa I, cuyo borde anterior es 
oblicuo, estando ocupado exteriormente por una fuerte punta trian- 


gular. 
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Obisium (Blothrus) nonidezi C. Bol (fig. 14). 


1924. Obisium (Blothrus) nonidezi, C. Bolívar, Bol. R. Soc. Españ. Hist. 
Nat., t. XXIV, pág. 101. 


Sin ojos ni manchas oculares. 

Quelíceros grandes, de superficie lisa, con el dedo fijo provisto de 
pequeños dientes regulares en su borde interno, salvo en el tercio api- 
cal; dedo móvil no muy engrosado en el ápice, presentando en su bor- 
de interno un gran diente triangular, precedido y seguido de dientes 
más pequeños, colocados todos ellos en una lámina quitinosa (figu- 
ta 14, A): 

Pedipalpos algo menos de dos veces tan largos como el cuerpo, de 
superficie lisa y brillante. Coxa lisa, con cortos pelos esparcidos. Tro- 

cánter poco más de dos veces tan largo 
como ancho en el ápice, ligeramente pe- 
dunculado, con el borde interno muy 
curvado; borde externo casi recto, pre- 
sentando un marcado tubérculo obtuso 
B en el tercio apical. Fémur largo, de 

A bordes casi paralelos en los dos tercios 
Fig. 14. —Obisium (Blothrus) no-  proximales; el borde externo es conve- 
nidezi C. Bol.; A, quelícero; : : PEG 2 

B, coxa I. xo en el tercio apical. Tibia más corta 
que el fémur, mucho más estrecha que 
éste en su ápice, sin pedúnculo distinto, encorvada en la porción pro- 
ximal, después recta; el borde interno sensiblemente recto, presentan- 
do un marcado tubérculo obtuso en el tercio proximal; los dos bordes 
paralelos en la mitad basal; borde interno casi recto en los dos tercios 
proximales, ligeramente convexo en el tercio distal; borde externo 
convexo al principio, después ligeramente cóncavo, para convertirse 
en convexo en el tercio apical. Mano un poco más corta que la tibia, 
con pedúnculo distinto, oblongo alargada, con los bordes casi igual- 
mente convexos y apenas atenuada al nivel de la inserción de los de- 
dos. Dedos un cuarto más largos que la mano, el fijo más grueso; am- 
bos ligeramente curvados en toda su extensión, provistos en su borde 
interno de pequeños dientes, triangulares en el dedo fijo, más bajos y 
romos en el dedo móvil. 
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Patas muy largas, lisas y brillantes. Coxa I con el borde anterior 
muy oblicuo, continuándose sin transición manifiesta en una punta 
que ocupa su extremo lateral (fig. 14, B). 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): f 5-5,5; © 6,5 mm. 

Cefalotórax: long., 1,20; anch.; 1. Pedipalpos: trocánter, longitud, 
0,88; fémur, long., 2,26; anch. en la base, 0,20; en el ápice, 0,30; tibia, 
long., 2; anch. en la base; 0,16; en el ápice, 0,35; mano, long., 1,64; 
anch. máx., 0,55; dedos, long., 2,09 mm. 

Hasrrar.—Cueva de Akelar, cerca de Lecumberri (Navarra), seis 
ejemplares recogidos por C. Bolívar. 

OBSERVACIONES. —Ú. nonidezi es una especie próxima a O. bolivari 
Non. de la que se diferencia principalmente por las longitudes com- 
parativas de la mano y dedos y, más especialmente, por los quelíceros 
y coxa 1. La coloración de la especie que acabamos de describir es 
también muy diferente de la de O. bolivari, presentando un color cas- 
taño rojizo claro. 


Obisium (Blothrus) cantabricus nov. sp. (figs. 15 y 16). 


Tipo: J, cueva de Hernialde, en col. Museo de Madrid. 


Con dos manchas oculares bastante extensas y mal delimitadas a 
cada lado del cefalotórax. 

Quelíceros grandes, lisos y brillantes; dedo fijo provisto de dientes 
bastante regulares, los cuales ocupan la mayor parte de la extensión 
del borde interno; dedo móvil con ápice poco engrosado, provisto en 
su mitad distal de un grupo de dientes bastante iguales, situados en 
una lámina quitinosa poco manifiesta (fig. 16, A). 

Pedipalpos moderamente largos. 

Coxa lisa, brillante, con escasos pelos cortos. Trocánter más largo 
que ancho, con pedúnculo indistinto, gradualmente ensanchado desde 
la base hacia el extremo distal; borde externo apenas cóncavo, Casi 
recto, provisto en su mitad distal de un pequeño tubérculo obtuso, 
poco marcado; borde interno ligeramente convexo. Fémur largo, con 
pedúnculo indistinto; borde interno casi recto, salvo en el extremo 


distal, en el cual presenta una convexidad poco marcada; borde exter- 
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no casi recto, transformándose en convexo en el tercio distal, por cuya 
causa el fémur aparece gradualmente ensanchado en esta región. Ti- 
bia más corta que el fémur, un sexto más corta próximamente, con 


pedúnculo corto y grueso; borde externo convexo en la región pe- 





Fig. 15.—Obisium (Blothrus) cantabricus nov. Sp., <> 10. 


duħcular, casi recto a partir de ésta, en la mitad proximal; después 
gradualmente convexo; borde interno casi recto a partir del pedúncu- 
lo, ligeramente cóncavo en el extremo apical; en este punto es tan an- 
cho como el extremo correspondiente del fémur. Mano apenas más 


corta que la tibia, vez y cuarto más ancha que el extremo distal de 
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ésta, oval alargada, apenas atenuada al nivel de la inserción de los de- 
dos, con los bordes poco convexos, especialmente el externo, que es 
casi recto. Dedos apenas más largos que la mano, ligeramente curvos, 
provistos en su borde interno de dientes pequeños, cónicos. 

Patas bastante alargadas. Coxa I con el borde anterior oblicuo, pa- 
sando casi insensiblemente a una robusta 
punta cónica que ocupa el extremo exter- 
no de dicho borde (fig. 16, 5). 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 4,75 
milímetros. 

f tipo: Cefalotórax: long., I,II; an- 
chura, 0,95. Pedipalpos: trocánter, longi- o S IS 
tud, 0,65; fémur, long., 2,22; anch. en la quelícero; B, coxa 1. 
base, 0,20; en el ápice, 0,29; tibia, longi- 
tud, 2,00; anch. en la base, 0,15; en el ápice, 0,32; mano, long., 1,80; 
anch. máx., 0,45; dedos, long., 2,10 mm. 

Hasrırar.—Cueva de Hernialde, Tolosa (Prov. de Guipúzcoa), 
I ejemplar, tipo, recogido por C. Bolívar; I ejemplar recogido por 
A. G. Fresca y J. Abajo. 

OBSERVACIONES. — Por la forma de su mano, O. cantabricus se ase- 
meja bastante a O. jeanneli, sin llegar, sin embargo, a la finura y del- 
gadez de la mano de esta última especie. El alargamiento de los pedi- 
palpos no es tan marcado como en O. jeanneli y la forma de los que- 


líceros y coxa I es esencialmente diferente. 


٠ Obisium (Blothrus) breuili C. Bol. (figs. 17 y 18). 


1924. Obisium (Blothrus) breuili C. Bol., Bol. R. Soc. Españ. Hist. Nat., 
t. XXIV, pág. 103. 


Sin ojos, representados en algunos ejemplares por una mancha 
pálida. 

Quelíceros grandes, lisos, con el dedo fijo provisto de peque- 
ños dientes regulares en su borde interno, salvo en la porción apical; 
dedo móvil moderadamente engrosado en la porción apical, presen- 
tando en su borde interno un diente grande, precedido y seguido 
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de otros más pequeños, situados todos ellos en una lámina quitinosa 
(fig. 18, A). 


Pedipalpos casi dos veces y media tan largos como el cuerpo, con 





Fig. 17.—Obisium (Blothrus) breuili C. Bol., < 10. 


todos sus artejos muy alargados, de superficie lisa y brillante. Coxa 
lisa, brillante, con pelos esparcidos. Trocánter dos veces y media tan 


largo como ancho, indistintamente pedunculado, con el borde interno 
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bastante arqueado; borde externo casi recto, presentando un ligerísimo 
tubérculo antes del medio y otro mayor y más marcado, aunque obtu- 
so, cerca del ápice. Fémur muy largo, de bordes casi paralelos en los 
dos tercios basales; en el tercio distal, el borde externo es convexo; 
borde interno recto en los dos tercios proximales, algo cóncavo y des- 
pués ligeramente convexo en el tercio distal. Tibia más corta que el 
fémur, con pedúnculo poco distinto; borde interno recto más allá de la 
porción peduncular, de la que está sepa- 
rado por un tubérculo obtuso, poco pro- 
nunciado; borde externo convexo en la 
porción peduncular, después casi recto, 


para convertirse de nuevo en convexo en 


el tercio distal. Mano un poco más cor- A B 

ta que la tibia, no muy gruesa, con pe- 1 
q 1 y 8 i p Fig. 18.—0. breuil?, A, quelí- 

dúnculo apenas marcado, con bordes casi cero; B, coxa I. 


igualmente convexos, y poco atenuada en 
la base de los dedos. Dedos un quinto más largos que la mano, arquea- 
dos, provistos en su borde interno de pequeños dientes triangulares. 

Patas muy largas, lisas y brillantes. Coxa I con el borde anterior 
muy oblicuo, continuado exteriormente en una punta triangular, más 
marcada en el macho. La transición del borde a la punta está señalada 
por una ligera depresión (fig. 18, B). 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): f, 4,6-5 mm. 

Cefalotórax: long., 1,34; anch., 1,10. Pedipalpos: trocánter, longi- 
tud, 0,84; fémur, long., 2,92; anch. en la base, 0,23; en el ápice, 0,34; 
tibia, long., 2,58; anch. en la base, 0,20; en el ápice, 0,39; mano, 
long. 2,18; anch. máx., 0,56; dedos, long., 2,50 mm. 

HanrraT.—Cuevas de Martinchurito I y II, cerca de Lecumberri 
(Navarra), donde fué descubierto por C. Bolívar. 

OBSERVACIONES. —Esta especie es muy próxima a O. jeanneli en lo 
referente al alargamiento considerable de los pedipalpos, sin llegar a 
la finura y delgadez de los apéndices de la especie mencionada. La 
mano es proporcionalmente más ancha, con los bordes más convexos 
y más atenuada al nivel de la inserción de los dedos. La tibia posee 
pedúnculo distinto, y además es proporcionalmente más ancha en el 
extremo distal. Por último, también se aprecian diferencias considera- 
bles cuando se comparan las quelíceros y coxa I. 


Eos, I, 19253. 6 
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Obisium (Blothrus) jeanneli Ellings (fig. 19). 
1912. Obisium jeanneli Ellingsen, Biospéologica, XXVI, pág. 167. 


Con una pequeña mancha ocular a cada lado del cefalotórax. 
Quelíceros (fig. 19, 4) grandes, lisos, con el dedo fijo poco arauea- 
do en el ápice, con el borde interno ocupado por pequeños dientes, 
los cuales se extienden aproximadamente por la mitad basal de dicho 
borde; dedo móvil muy engrosado en el ápice y desprovistos de dien- 
tes, representados por una lámina quitino- 
sa cortante, la cual ocupa más de un ter- 

cio del borde interno. 

Pedipalpos muy largos, doble largos 
B que el cuerpo (incluy. los quelíc.), con to- 
dos sus artejos muy alargados, lisos y bri- 


A llantes. Trocánter más del doble de largo 
Fig. 19.—Obisium (Blothrus) 
jeanneli Ellings., A, quelíce- 

ro; B, coxa Î. provisto de un pequeño tubérculo poco 


que de ancho, con el borde externo recto, 


pronunciado en el tercio apical; borde in- 
terno convexo en la mitad proximal, después casi recto. Fémur muy 
alargado, sin pedúnculo distinto, más estrecho hacia su mitad que en 
las porciones externa e interna, borde interno casi recto, muy ligera- 
mente cóncavo en la mitad proximal y apenas convexo en la distal; 
borde externo ligeramente cóncavo en el tercio medio y poco convexo 
en el tercio externo, por cuya causa el extremo distal aparece poco 
engrosado. Tibia muy alargada, algo más corta que el fémur, sin pe- 
dúnculo distinto, y casi tan ancha como el fémur en el extremo distal; 
borde interno regularmente cóncavo en la región correspondiente al 
pedúnculo, después recto, borde externo regularmente convexo en la 
región peduncular, ligeramente cóncavo en el tercio medio y gradual- 
mente convexo en el tercio distal. Mano con pedúnculo grueso y cor- 
to, algo más corta que la tibia, gradualmente ensanchada desde la base 
hasta el nivel de la inserción de los dedos, en cuya región no aparece 
atenuada; borde externo recto y el interno un poco más convexo. De- 
dos más largas que la mano, rectos, delgados, apenas arqueados en 


el ápice. 
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Patas muy alargadas. Coxa I (fig. 19, Ø) con el borde anterior poco 
oblicuo, desprovisto de punta cónica en el extremo externo. 

Long. cuerpo (incluy. los quelíc.): 4,40-5,56 mm. 

Cefalotórax: long., 1,28; anch., 1,10. Pedipalpos: trocánter, lon- 
gitud, 0.74; fémur, lang., 3,33; anch. en la base, 0,18; en el ápice, 0,35; 
tibia, long., 2,76; anch. en la base, 0,15; en el ápice, 0,32; mano, lon- 
gitud, 2,17; anch. máx., 0,41; dedos, long., 2,85 mm. 

Hanrrar.—Cueva del Pindal, en Pimiango (Prov. de Oviedo). 

OBSERVACIONES.—Entre todas las especies conocidas en la actuali- 
dad O. jeanneli. representa el máximum de adaptación cavernícola. La 
extrema delgadez y el considerable alargamiento de todos los artejos 
de los pedipalpos justifican esta afirmación. La mano ha perdido ya 
por completo la forma ovalada característica de las especies epigeas, 
presente también en algunas especies cavernícolas menos especializa- 
das, para convertirse en un artejo de forma triangular alargada, estan- 
do representada la base del triángulo por el nivel de inserción de los 
dedos. 

Aunque esta especie es próxima a O. breuzli se distingue fácil- 
mente por los caracteres de los quelíceros y coxa I, así como por los 
detalles de los artejos de los pedipalpos, algo más difíciles de apreciar 


sin medidas cuidadosas. 


Laboratorio de Entomología del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Ma- 
drid, Septiembre de 1924. 
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